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Para Margie, mi compañera de esta eterna juventud

Mantener una juventud eterna es alcanzar al final la visión con la que se empezó.

AYN RAND
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Introducción

Cuanto mayor es la dificultad, mayor es la gloria de superarla. Los pilotos hábiles se ganan su reputación gracias a las tormentas y tempestades.

EPICTETO

Este es un libro forjado a base de tormentas y tempestades. Aproximadamente un año después de la publicación de La psicología del trading, abandoné el protegido mundo de la medicina académica para enfrentarme al agitado mundo del trading por cuenta propia en Chicago. Atrás quedaban las ordenadas sesiones de terapia en mi despacho de Siracusa. Ahora, mi jornada empezaba a las 4:05 de la mañana y se prolongaba hasta la noche: una mezcla constante de seguimiento de los mercados internacionales, actualización de la investigación, desplazamientos a la ciudad, traslados de una oficina a otra para ayudar a los traders en sus operaciones y vuelta a casa para preparar la siguiente sesión de trading. Si La psicología del trading era mi visión desde la torre de marfil ―mi integración de la psicología académica y el trading práctico―, Mejorando el rendimiento del Trader es mi perspectiva desde las trincheras. Y ha constituido una gran visión...

El sinuoso camino que lleva de la psicología del trading al rendimiento del trader

Han pasado muchas cosas desde finales de 2002, cuando estaba sentado en el restaurante del supermercado Wegman’s terminando mi libro, curioseando en mi portátil y sorbiendo café. Mi buzón de correo electrónico está más lleno que entonces ―tiene 432 mensajes mientras escribo― y me he encontrado con traders de casi todos los entornos y mercados imaginables. Mi web personal y mi blog de investigación registran miles de visitas semanales, entre ellas un número sorprendente de Europa, Asia y la costa del Pacífico. Cada día soy testigo de las esperanzas, sueños, frustraciones y obstáculos de traders de todo el mundo. Tal es el privilegio ―y el reto― de trabajar en las trincheras.

Sin embargo, nada podría haberme preparado del todo para la exposición de primera línea a la que me enfrenté en Kingstree Trading, LLC, en Chicago. Ya no me limitaba a hablar con traders sobre trading. Ahora estaba en el mercado, en directo, en tiempo real. Una cosa es hablar de lo que hay que hacer cuando un trader se ve atrapado en un movimiento adverso del mercado con un lote de mil unidades, y otra muy distinta es trabajar con alguien mientras ese lote está entrando en números rojos a 12.500 dólares el tick. Día tras día, se aprende mucho sobre el trading y los traders. También se aprende bastante sobre uno mismo.

Este libro refleja ese aprendizaje.

Todo libro que se precie es como una sinfonía: se mantiene unido gracias a un tema que explora y desarrolla. Una de mis grandes alegrías como escritor es que La psicología del trading se sigue vendiendo tan bien hoy como cuando llegó a las librerías. Creo que esto se debe a que su tema central ―que los problemas emocionales a los que se enfrentan los traders son extensiones de los mismos problemas a los que nos enfrentamos todos cuando afrontamos los riesgos y las incertidumbres de la vida― era a la vez único y empoderador, ya que trascendía los consejos simplistas asociados con demasiada frecuencia a la psicología del trading.

No quería escribir otro libro hasta que no vislumbrara uno que encarnara un tema igual de prometedor. Para quienes nos dedicamos a escribir, un libro es algo precioso. Es una oportunidad de comunicarnos con las muchas personas ―presentes y futuras― que nunca podremos conocer. Son muy pocas las cosas permanentes que dejamos atrás cuando partimos de esta tierra. Los libros, incluso más que la riqueza o la familia, tienen el potencial de sobrevivirnos, de dejar su huella en los que aún no han nacido. Cuando eres autor, no quieres desaprovechar esa oportunidad: quieres hacerlo bien.

Sin embargo, escribir un libro es como vivir una vida. Empiezas con una serie de planes perfectamente esbozados en tu cabeza, solo para mirar atrás más tarde y preguntarte cómo es posible que hayas llegado a este punto. Los bordes de las hojas de los árboles, los contornos de las nubes, las colinas y las llanuras: hay muy pocas líneas rectas en la naturaleza. La naturaleza es irregular y áspera, curvada y retorcida. Puede que no sea pulcra, pero es real. Real como una vida vivida. Real como las palabras que fluyen de la mano de un autor. Lo mejor que podemos esperar, en los libros como en la vida, es que haber fieles a nuestros temas, haber seguido sus idas y vueltas con integridad.

De hecho, ha habido muchas idas y vueltas en el camino hacia este libro, pero el tema ha permanecido constante: El trading es una disciplina de rendimiento y el rendimiento en el trading puede cultivarse a través de los mismos tipos de actividades de entrenamiento que generan maestría en ámbitos tan diversos como el atletismo, el ajedrez y las artes escénicas. Este tema me ha llevado a explorar las investigaciones sobre el rendimiento; a escudriñar los programas de entrenamiento de atletas, militares de élite y profesionales de la medicina, y, sobre todo, a estudiar a los traders con los que he trabajado, todo ello en un intento de identificar los ingredientes del éxito sostenido en el trading.

Si intentara resumir los frutos de esta búsqueda en una sola frase, mi conclusión sería: El rendimiento en el trading depende menos de lo que aprenden los traders que de cómo lo aprenden. La maestría es el resultado de un proceso. Este proceso tiene características claramente identificables e importantes aplicaciones para el desarrollo de los traders. Lo vemos en los atletas olímpicos y en las mejores fábricas y programas educativos. El «qué» del aprendizaje cambia constantemente: los médicos deben estar al día de las últimas investigaciones; los traders se enfrentan a condiciones de mercado diferentes cada pocos años. Sin embargo, el «cómo» del desarrollo de la maestría es una constante. Los mismos procesos que generaron un rendimiento ejemplar en la antigua Grecia están presentes hoy en día en todos los campos en los que importan los resultados.

En mi camino a través de la investigación del rendimiento y el trabajo diario con traders, quizá mi mayor sorpresa haya sido el reconocimiento de que una proporción significativa de los problemas emocionales que afectan a los traders son el resultado de desviaciones de los principios de una formación sólida. Cuando los traders no encuentran los mercados y estilos de trading que se ajustan a sus talentos y personalidades, cuando no emplean una formación sistemática para convertir los talentos en habilidades y cuando violan la gestión prudente del riesgo con la esperanza de obtener beneficios rápidos, crean frustraciones e incluso traumas innecesarios.

Al no haber experimentado nunca un proceso de formación estructurado ni haber adquirido la competencia y la confianza que confiere dicho aprendizaje, estos traders están mal equipados para adaptarse a las condiciones cambiantes del mercado. Esta ha sido, sin duda, mi experiencia más reveladora en el accidentado mundo del trading: que el éxito en el presente rara vez garantiza el éxito en el futuro. Las condiciones del mercado ―y las ventajas que encontramos en los mercados― cambian tan radicalmente que el éxito continuo no está garantizado para nadie. Los ganadores en este mundo del trading no son solo los que se forman, sino los que mantienen procesos de aprendizaje mejorados. Por eso, este libro no es solo para aquellos traders que buscan tener éxito, sino también para los que buscan reinventarse.

Espero que estas páginas, basadas en las ideas de investigadores y profesionales mucho más versados que yo en el cultivo de la maestría, ayuden a los traders a pensar ―y replantearse― lo que hace falta para alcanzar un rendimiento óptimo en este ámbito tan gratificante y desafiante. Hay muchas cosas en el mundo del trading que prometen el éxito en función de qué aprendes: patrones gráficos, lecturas de indicadores, pantallas de software y habilidades de autoayuda. Sin embargo, hay pocas guías que indiquen el cómo de la maestría. Mi deseo más profundo es que Mejorando el rendimiento del Trader se convierta en una guía para ti, no solo en relación con el trading, sino con todas las áreas de tu vida en las que el rendimiento es importante.

Una mirada al futuro

El futuro de los traders se anuncia marcado por cambios vertiginoso. El auge del trading automatizado, el arbitraje y la globalización están creando nuevas áreas de oportunidad, al tiempo que otras se agotan. Ya no basta con saber cuándo y cómo operar: qué operar ―dónde encontrar las mejores oportunidades― es igualmente importante. Después de todo, incluso los mejores pescadores volverán a casa con las manos vacías si sumergen sus sedales en estanques sin peces.

Mientras escribo estas líneas, muchos traders están volviendo a casa con las manos vacías. Las viejas formas de operar ―aferrarse a índices bursátiles bien poblados y a patrones de impulso y tendencia― ya no funcionan. Hace poco escribí un artículo para la web Trading Markets en el que analizaba la proporción de periodos de tendencia de dos días en el índice S&P 500 durante los últimos 40 años. El gráfico resultante presentaba una continua pendiente descendente. Sin embargo, muchos valores individuales ―en especial los que no suelen incluirse en las cestas de valores empleadas en el trading automatizado y el arbitraje― mostraban una pendiente ascendente, al igual que determinados vehículos de trading alternativos. Es probable que en el futuro la mejora del rendimiento requiera un mayor grado de creatividad a la hora de adaptar los estilos de trading a los mercados. Mi investigación personal y mis operaciones se han orientado en esa dirección.

Espero que este libro no solo sirva de ayuda a los traders individuales, sino que también contribuya a acelerar la evolución del sector del trading. Hasta ahora, gran parte de la formación en trading ha consistido en la provisión de contenidos: seminarios, artículos e información. Creo que veremos un cambio cada vez más ostensible hacia la formación continua y la profesionalización del trading como disciplina. Ya estamos viendo el comienzo de esta evolución en el campo del software. Hace solo unos años, teníamos aplicaciones separadas para el análisis del mercado, los gráficos, la evaluación y la ejecución de órdenes. Ahora vemos cómo los proveedores integran todas estas funciones en aplicaciones únicas que agilizan el proceso, desde el desarrollo de la idea hasta la gestión de la operación. Hace poco me tomé un café en un Starbucks de Chicago con Joe Kohnen, de CQG, Inc., y repasé la ruta que había tomado su empresa: la profundidad de mercado, los gráficos, el análisis y la ejecución de órdenes existen ahora en una sola página, y la introducción de órdenes es tan sencilla como clicar con el ratón sobre la barra de un gráfico. Rápidamente, estas eficiencias de rendimiento se están convirtiendo en la norma para todos los traders electrónicos.

En mi opinión, el mayor de estos avances será la formación a través de simulaciones realistas, métricas de rendimiento detalladas para realizar un seguimiento de los resultados y archivos de datos de mercados anteriores para reproducir ―y volver a crear― mercados. Veremos la formación integrada en las plataformas de ejecución de órdenes en tiempo real, de modo que toda plataforma fiable será también una sofisticada herramienta de desarrollo del trader.

La historia de la industria del trading es una historia de democratización. Lo que antes estaba al alcance de las instituciones acaba llegando al público. Esto incluye el acceso a la información y la investigación, la igualdad de condiciones y la reducción de los gastos de trading que ofrece la digitalización, así como la capacidad de supervisar múltiples acontecimientos del mercado en tiempo real y ejecutar estrategias de trading complejas. No me cabe duda de que esta tendencia hallará continuidad. En la actualidad, solo unas pocas empresas disponen de los recursos necesarios para contratar psicólogos y mentores internos. Sin embargo, en breve esas plataformas de trading «todo en uno» ofrecerán formación y mentoría en tiempo real a través de videoconferencias, poniendo la formación avanzada al alcance del público inversor. Si este libro alcanza a ser siquiera un pequeño catalizador hacia ese futuro, me sentiré muy satisfecho y honrado.

Pero lo más importante es que mires hacia tu futuro. Si tu ambición es desarrollar tu maestría como trader, ¿dispones de un proceso para guiar tu desarrollo? ¿Sabes lo que necesitarás para adquirir las habilidades necesarias para un éxito sostenido? Eres como un aspirante olímpico; lo que se interpone entre tú y la oportunidad de conseguir el oro es la formación: transformar el talento en habilidades y las habilidades en rendimiento. Si lees entre líneas, verás que este es un libro sobre el desarrollo de los traders, pero también sobre el desarrollo del rendimiento en sí, en cualquier campo. Puede que elijas o no el camino del trader, pero espero que encuentres el tuyo: el campo de trabajo que mejor te desarrolle como actor. Al dominar el rendimiento, nos dominamos a nosotros mismos y, al hacerlo, nos convertimos en más de lo que somos. ¿Qué mayor vocación puede haber?

Dr. Brett N. Steenbarger
Naperville, Illinois

Nota del autor

Al igual que en mi libro anterior, La psicología del trading, a lo largo de este libro presento una serie de estudios de casos. La mayoría son composiciones de situaciones reales relacionadas con los traders y el trading con las que me he encontrado en el trabajo, pero he alterado y mezclado detalles identificativos para garantizar la confidencialidad. Estos casos compuestos se identifican solo con un nombre de pila ficticio. En otros puntos del libro hablo de experimentados traders reales con los que he trabajado y los identifico ―con su permiso, por supuesto― con su nombre y apellidos. Para garantizar el rigor, todos los traders mencionados en el libro revisaron lo que escribí sobre ellos, introdujeron los cambios que consideraron oportunos y aprobaron el texto final. En su honor, tengo que decir que ninguno de los traders trató de maquillar la descripción que de ellos se hace en el texto. Lo que se ve es lo que hay.

Por último, un descargo de responsabilidad: menciono productos y servicios comerciales que me han parecido útiles como ayudas al rendimiento e incluyo una lista de esos recursos en el apéndice. Ninguna de estas menciones ha sido solicitada por las empresas o personas aludidas, ni tengo ningún interés comercial en ellas ni recibo compensación alguna de las mismas.
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Donde empieza la maestría

El nicho de rendimiento

Soy muy partidario de empezar con un listón alto e ir subiéndolo. Solo progresamos cuando nos esforzamos al máximo.

DAN GABLE

No fue seleccionado por su equipo en su segundo año de instituto. Las esperanzas de obtener una beca universitaria se desvanecían rápidamente. La mayoría de los aspirantes a deportistas se habrían resignado, se habrían inscrito en una liga local o en un equipo interno y habrían seguido adelante con sus vidas. Sin embargo, Michael Jordan no era como la mayoría de los jóvenes deportistas. Respondió a su salida del equipo practicando día tras día. Cuando se sentía demasiado cansado para continuar, se obligaba a recordar su salida y se esforzaba más. Dos años más tarde, participó en el McDonald’s All-American Game y fue MVP del partido. Al año siguiente, anotó el tiro con el que la Universidad de Carolina del Norte ganó las finales de la NCAA. Cuando terminó su carrera en la NBA, Jordan había realizado la asombrosa cifra de 25 tiros ganadores de partidos, quizás ninguno tan memorable como el que clavó contra Utah el 14 de junio de 1998. A falta de 5,2 segundos, y sin que nadie dudara de quién iba a lanzar el último tiro, Jordan selló su sexto campeonato con los Chicago Bulls.

Michael Jordan fue un competidor de élite, uno de los muchos que encontraremos en este libro. Sin embargo, Michael Jordan no siempre fue Michael Jordan. Su paso de jugador rechazado en el instituto a estrella universitaria fue brillante, pero no espectacular. Nunca promedió más de 20 puntos por partido durante su carrera universitaria y fue elegido tercero en el draft de la NBA de 1984. Todo apuntaba al estrellato, pero no al superestrellato. Pese a ello, Michael Jordan ―junto con un pequeño puñado de atletas― es hoy un imponente símbolo del rendimiento experto.

¿Qué caracteriza a los expertos? ¿En qué se diferencian de la media? ¿Es la maestría el resultado de un talento innato o puede cultivarse? Y, lo más importante de todo, ¿qué podemos aprender sobre la maestría en el trading estudiando el rendimiento de los expertos en otros campos? En este libro encontraremos factores comunes que contribuyen al éxito de los maestros ajedrecistas, los atletas olímpicos, los artistas de talla mundial y los traders de éxito. Uno de esos factores es encontrar un nicho de rendimiento: una actividad específica que tenga más probabilidades de capitalizar tus talentos e intereses. Michael Jordan tenía un nicho en el baloncesto; no lo encontró en el béisbol. Dan Gable empezó su carrera deportiva como nadador mediocre, pero más tarde descubrió su talento mundial como luchador, y después como entrenador de lucha libre. Descubrir tu nicho en el trading puede marcar la diferencia entre una carrera profesional excepcional y una carrera del montón. Lamentablemente, la mayoría de los traders tropiezan con sus mercados y sus estilos de trading, y nunca llegan a descubrir dónde se encuentran realmente sus oportunidades.

Historia de dos traders

Al y Mick trabajaban como traders especializados en operaciones a corto plazo para una empresa de trading. Ambos operaban con contratos de futuros Standard & Poor’s (S&P) 500 (ES) E-mini, y ambos me dieron carta blanca para permanecer junto a sus pantallas durante las horas de mercado para que pudiera ayudarles en sus operaciones.

Empecé el día observando a Al. El mercado cotizaba en un rango estrecho a primera hora de la mañana, después de que se desvaneciera un intento de subida. El precio medio del día anterior estaba unos tres puntos por debajo del nivel actual del mercado, y yo tenía la fuerte sensación (basada en mis estudios históricos) de que nos llevaríamos ese precio medio. Al, Mick y unos pocos traders más se habían reunido conmigo antes de empezar y habíamos hablado de partir de la probabilidad de que el mercado alcanzara ese nivel. Sin embargo, Al se inclinaba por el lado largo. Yo era escéptico, pero decidí no insistir.

Cuando el mercado bajó y la posición de Al entró en números rojos, sacudió la cabeza reconociendo su error. Poco después, sin embargo, se detuvo a sí mismo fuera de la posición y cambió al lado corto. Consiguió ganar unos cuantos puntos antes de que el mercado volviera a cambiar de rumbo. La acción entrecortada continuó durante la mañana, con una leve deriva bajista. Al fue paciente, pero no ganó mucho dinero ese día. Se tomó un descanso a la hora de comer y me expresó su esperanza de que el mercado se recuperara por la tarde. Durante toda la mañana mantuvo la compostura y aguantó en una operación difícil. Manifestó su confianza en que tomarse un descanso para comer y despejar la cabeza le ayudaría a centrarse por la tarde y aprovechar la oportunidad. En ningún momento perdió la compostura ni su actitud positiva.

Sin embargo, cuando pasé a Mick, la historia fue muy distinta. Mick también intentó jugar al alza en el mercado y se encontró con que su posición estaba bajo mínimos. Enfurecido, se aferró a la posición más allá de su punto de stop, solo para ver cómo se ampliaban sus pérdidas. Mi advertencia a Mick fue: «Si tus pérdidas matinales son lo suficientemente pequeñas, tendrás la oportunidad de recuperarlas por la tarde». Al final salió de la posición, pero se negó a tomarse un descanso a mediodía. Repasó todos los datos del mercado de la mañana, repitiendo sus malas decisiones. Todo el tiempo se removía en su silla, golpeaba la mesa, levantaba la voz y expresaba su frustración de muchas otras maneras. Se puso especialmente nervioso cuando repasó la operación de la mañana en su videograbadora. «No puedo creer que haya sido tan estúpido», me dijo. Luego procedió a enunciarme cinco cosas que debería haber visto en el mercado y que anunciaban que íbamos a bajar. Quería centrarse en esas cinco cosas por la tarde.

Al y Mick: dos traders muy diferentes. Uno de ellos ganó una suma de cinco cifras durante la tarde, mientras que el otro luchó por alcanzar el punto de equilibrio durante todo el día.

Uno era un trader experto, el otro tenía dificultades.

Al se mantenía emocionalmente equilibrado, alejándose de la pantalla tras los reveses. Respetaba religiosamente sus stops y no se enfadaba por las pérdidas. Siempre se mostraba optimista sobre su progreso y expresaba su amor por el trading.

Mick era todo menos equilibrado, y se tomaba las pérdidas casi como afrentas personales. Violaba regularmente sus directrices de gestión de riesgos y no podía distanciarse de los mercados hasta que no había repasado todos sus errores y se había enfadado por cada uno de ellos. En esos momentos, hablaba del mercado y de sí mismo con la misma sorna.

La mayoría de los libros de psicología del trading otorgarían ventaja a Al, el más disciplinado y menos emocional. Pero Al, el novato, nunca tuvo éxito en el trading. Mick era, y sigue siendo, un trader multimillonario. La experiencia de trabajar con muchos Micks y Als ―y ver que la sabiduría común sobre el éxito en el trading era derribada una y otra vez― me convenció para escribir este libro.

La piedra angular de la maestría

Sin duda, hay algo del joven Michael Jordan en Mick. No acepta la derrota fácilmente y utiliza los reveses para impulsarse. Eso es característico de los competidores de élite, ya lo veremos, pero hay algo aún más básico que distingue a Mick de Al. De hecho, es tan básico que K. Anders Ericsson, quizá el investigador más prolífico en el campo del rendimiento, lo considera la piedra angular de la maestría.

Piensa en la diferencia entre Al y Mick como en algo que ocurre todos los días, durante aproximadamente 250 días de trading al año. Tanto Al como Mick operan con la frecuencia suficiente como para tener operaciones ganadoras y perdedoras cada día. Al deja atrás sus pérdidas y se despeja para centrarse en la siguiente operación. Mick se preocupa y echa humo, pero aprovecha las pérdidas para revisar sus operaciones, entender el mercado (y sus errores) y recuperar su dinero.

En el transcurso de un año, las revisiones de Mick aseguran que ha adquirido más del doble de experiencia en los mercados que Al. Además, Mick ha revisado sistemáticamente sus actuaciones y ha realizado constantes ajustes. Al, aunque más relajado, tiene poca base para detectar y corregir sus errores. Mick, a pesar de su emotividad, se ha convertido en una máquina de aprender, utilizando las pérdidas para mejorar sus operaciones. Ericsson se refiere a esto como práctica deliberada, y es un rasgo distintivo de los expertos. A través de la práctica guiada, los expertos se abren a la retroalimentación y, como resultado, se convierten en mejores tomadores de decisiones.

A menudo oímos la frase «la práctica hace al maestro», pero los expertos en rendimiento deportivo insisten en que es la práctica perfecta la que hace al maestro. La forma en que se estructura el tiempo de práctica marca la diferencia entre un competidor con 10 años de experiencia y otro con un solo año de experiencia repetido 10 veces.

Todos los competidores se enfrentan al dilema del huevo y la gallina: necesitan confianza y motivación para ganar, pero necesitan ganar para desarrollar esa mentalidad ganadora. Por eso son tan importantes los ensayos: permiten repetir experiencias de dominio que proporcionan el combustible emocional para la competición o actuación oficial. Mick no se permitía tomarse un descanso hasta que no había revisado cada uno de sus errores y averiguado en qué se había equivocado. A Al le preocupaba mucho más mantener la cabeza fría. Para cuando empezaba la tarde, Al se sentía tranquilo y Mick confiado. Mick se había dado cuenta de las cosas y lo sabía. Es más, sabía que si dedicaba el tiempo suficiente a la revisión, podría resolver cualquier problema. Su emotividad, que muchos considerarían un lastre, era la intensidad de un competidor. Vince Lombardi comentó una vez que los buenos perdedores suelen perder. Así ocurrió con Mick y Al.


La competencia precede a la confianza: las mentalidades ganadoras son el resultado del dominio, no al revés.



Dan Gable no era un buen perdedor. También sabía que la práctica es la piedra angular de la maestría. Después de un largo y agotador entrenamiento, ordenaba a sus luchadores que subieran las escaleras del gimnasio. El autor Nolan Zavoral relata las épicas sesiones del entrenador Gable con los luchadores, en las que los obligaba a montar en la bicicleta estática con capas de ropa sudada bajo el equipo de plástico, y el sudor brotando de ellos a chorros una vez que se quitaban el equipo. Los luchadores querían bajarse de la bicicleta a toda costa y beber agua, pero resistían. Cuando llegaban al torneo, se habían enfrentado a todos los retos físicos imaginables. Podían aguantar el agotamiento de un combate igualado en el tercer periodo porque habían superado adversidades físicas similares día tras día en los entrenamientos.

La práctica es la piedra angular de la maestría porque multiplica la experiencia. Nos proporciona mucha más experiencia de la que podríamos adquirir durante una actuación o competición oficial. Los luchadores de Gable ejecutaban muchos más movimientos que sus competidores gracias a los rigores de la práctica. Mick revisaba minuciosamente los mercados cuando perdía dinero; Al no. Adivina quién estaba preparado y confiado la siguiente vez que se presentaba ese mismo tipo de situación frustrante en el mercado.

Uno de los traders expertos que conoceremos en este libro es Scott Pulcini, trader de S&P E-minis en una firma por cuenta propia de Chicago: Kingstree Trading, LLC. Conocí a Scott cuando me incorporé a Kingstree como director de desarrollo de traders, y desde entonces he tenido el honor de formar parte de su desarrollo profesional. Lo que me impresionó inicialmente de Scott no fue el hecho de que hubiera ganado 10 millones de dólares el año anterior a mi llegada, sino que todos y cada uno de los días se mantuviera sentado frente a la pantalla hasta el cierre del mercado, siguiendo todas las órdenes que entraban y salían del libro de órdenes. No estoy diciendo que siguiera cada tick del precio; eso es evidente. Seguía todas las órdenes que se negociaban y todas las que no. Todos los días. Y, cuando los mercados cambiaban, el seguimiento lo hacía mediante un repaso de las operaciones del día en una grabación de vídeo.

¿Cuántos años netos de datos de mercado habrá visto Scott en sus relativamente pocos años de trading? ¿Cuántos años netos de experiencia pierden los traders durante sus periodos de arrebatos emocionales, descansos de la pantalla y días libres?

Cuando llegué por primera vez a Kingstree, me impresionaron su sala de juegos y su bien surtida cocina. También me llamó la atención quién frecuentaba esas instalaciones y quién ―como Scott― no lo hacía.

Poco a poco, me fui dando cuenta: nunca veía a los traders realmente buenos perdiendo el tiempo. Siempre estaban delante de sus pantallas. Eran Mick, no Al.

Bucles de aprendizaje: el motor del rendimiento

Lo primero que observamos en la práctica deliberada es que siempre tiene lugar al margen de la competición o actuación oficial. Pensemos en los entrenamientos de un equipo de baloncesto o en los ensayos de una compañía de teatro. El objetivo de la práctica es ensayar las habilidades que se utilizarán cuando suene el silbato o cuando se levante el telón. Todos ellos reciben información sobre sus acciones durante los entrenamientos o ensayos, de modo que pueden hacer los ajustes necesarios antes de la competición o actuación oficial.

En actividades que se realizan relativamente en solitario, como el ajedrez, los competidores obtienen retroalimentación por sí mismos. Graban sus jugadas de ajedrez y luego reproducen las partidas, observando cómo podrían haber actuado. También pasan incontables horas estudiando las partidas de los grandes maestros. Durante este estudio, no se limitan a leer las jugadas, sino que reproducen las partidas para poder anticipar las jugadas de los expertos. Cuando las jugadas del aprendiz difieren de las del experto, el primero puede seguir el razonamiento del segundo y ver por qué su jugada es superior.

La mayoría de las actividades de rendimiento en equipo dependen de entrenadores o mentores. Los entrenadores de baloncesto observan los entrenamientos de sus equipos e interrumpen a menudo la acción para trabajar sobre el movimiento de un jugador o para coordinar el trabajo en equipo. Del mismo modo, un director de teatro escuchará a los actores e intervendrá cuando la entonación o la acción no capten el significado otorgado por el dramaturgo. La inmediatez y la exactitud de las respuestas ―la retroalimentación― son esenciales para el proceso de aprendizaje.

La esencia de la práctica deliberada es lo que yo llamo bucle de aprendizaje. Un bucle de aprendizaje es un intento de actuación, seguido de una respuesta específica sobre el éxito/fracaso de dicha actuación, seguida de nuevos esfuerzos que incorporan la respuesta (figura 1.1). Mick creó un bucle de aprendizaje cuando utilizó sus operaciones perdedoras para revisar su trading, identificar en qué se había equivocado y, a continuación, realizar ajustes al volver a la pantalla. Los campeones de ajedrez entran en un bucle de aprendizaje cada vez que cometen errores durante una partida y se obligan a repetirla con otras estrategias de ataque. Durante las prácticas de equipo, los entrenadores de baloncesto, fútbol, lucha libre y natación ponen en marcha bucles de aprendizaje para sus atletas. En gran medida, el entrenamiento básico en el ejército consiste en una serie de bucles de aprendizaje alimentados por las respuestas de los instructores.
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FIGURA 1.1. El bucle de aprendizaje

Wendy Whelan es primera bailarina del New York City Ballet, considerado por muchos el mejor de Estados Unidos. Según describe Chip Brown en un interesante artículo para el New York Times Magazine, Whelan explica el proceso que la llevó de ser una estudiante de danza con escoliosis a figurar entre la élite mundial: «Solía verme en videograbaciones si no estaba segura de la imagen que daba, o si necesitaba aprender pasos. Cuando bailo, no puedo ver lo que hago, solo puedo sentirlo...». Esto es similar al trading activo: cuando estamos inmersos en los mercados, no podemos ver lo que estamos haciendo. Sentimos la acción del mercado, pero no podemos vernos a nosotros mismos. Las primeras bailarinas del mundo toman medidas conscientes para salir de sí mismas y observar sus actuaciones, corregir errores y poner en marcha un proceso de aprendizaje. Piensa en los levantadores de pesas y pregúntate por qué siempre entrenan en salas con paredes de espejo.

Todo esto parece sencillo. Observamos bucles de aprendizaje en aulas, salas de teatro y gimnasios. Dondequiera que encontremos manifestaciones de maestría, hallamos pruebas de aprendizaje a través de la práctica deliberada.

Entonces, ¿por qué esta práctica es tan poco frecuente entre los traders?

¿Que mantiene alejados a los traders de los bucles de aprendizaje?

Volvamos a Dan Gable, uno de los grandes competidores de la historia del deporte. Decir que es un experto en su campo es quedarse considerablemente corto. Como luchador de instituto, ganó tres veces el campeonato estatal y permaneció invicto en 64 combates consecutivos. Ganó 117 combates consecutivos en la Universidad Estatal de Iowa y se proclamó dos veces campeón nacional. Fue medalla de oro en las Olimpiadas, superando a sus oponentes por 130 a 1 en sus últimos 21 combates de clasificación y olímpicos. Como entrenador de lucha libre de la Universidad de Iowa, sus equipos lograron 355 victorias por 21 derrotas, con 45 campeones nacionales. En su libro A Season on the Mat, Nolan Zavoral hace una sencilla valoración de Gable: «Nadie entrenaba más duro». Gable era conocido por entrenar tan duro que literalmente tenía que arrastrarse para salir de la sala de lucha. A menudo, mientras gateaba, encontraba más aire y continuaba entrenando.

El esfuerzo realizado por los competidores de élite puede que no siempre sea tan espectacular como el de Gable, pero siempre es significativo. En 1869, Sir Francis Galton identificó la esencia de la capacidad y los logros extraordinarios como un «instinto laborioso», un impulso interior para alcanzar niveles de rendimiento cada vez más altos.

Comparado con la ética de trabajo de un Dan Gable, el esfuerzo de mantener un diario de trading apenas requiere un instinto laborioso. Sin embargo, la mayoría de los traders ni siquiera mantienen este nivel de compromiso con el rendimiento. ¿Por qué?

Irónicamente, parte del problema es que los nuevos traders ven el trading como una especie de actividad contraria al rendimiento. Como ven a jóvenes aparentemente iguales a ellos triunfar en los mercados, suponen que ellos también pueden hacerlo. Un trader con el que trabajé obtenía pérdidas día tras día y empezó a temer que su empresa lo despidiera. «No quiero que eso ocurra», me explicó. «Quiero ser trader. No quiero tener que trabajar para otro de 9 a 5.»

Ahí estaba la clave.

No se trataba de un trader que se sintiera atraído por los mercados de la misma manera que Gable abrazó ferozmente la lucha libre o Jordan el baloncesto. Quería ser trader porque no le gustaban las alternativas. Las alternativas significaban ocho horas diarias de esfuerzo y perder la libertad de hacer lo que quería. Pero los competidores de élite hacen lo que quieren cuando trabajan mucho más de ocho horas al día en su oficio. A Wendy Whelan, primera bailarina, le encantan los ensayos vigorosos. «Soy como una weimaraner», explica a Chip Brown. «Necesito correr por el parque todos los días. Me ayuda a relajarme.» Nada de lo que pudiera haber dicho mi trader habría anticipado con tanta exactitud su futura desaparición. Sin un amor intrínseco por la propia actividad de rendimiento, nadie puede mantener el laborioso instinto de Galton de «preocuparse y esforzarse» y superar las barreras hacia el éxito.

La realidad es que el rendimiento experto requiere un fuerte compromiso con el aprendizaje. La práctica perfecta que hace al maestro se sustenta en un instinto laborioso y en un impulso por alcanzar la perfección. Pero, ¿qué sostiene ese instinto laborioso? ¿Por qué algunos traders progresan de bucle en bucle de aprendizaje mientras que otros simplemente corren en círculos o dejan de correr por completo?

Del disfrute a la maestría: el rendimiento superior como proceso de desarrollo

No todos los traders que obtienen malos resultados buscan formas fáciles de enriquecerse. De hecho, la mayoría no consigue mantener los bucles de aprendizaje por una razón muy distinta, que rara vez o nunca se reconoce.

A menudo hablamos de la maestría como si fuera una cualidad innata que uno posee. Una persona es experta y otra no. Parece como si la maestría fuera un todo o nada. Sin embargo, la investigación nos dice que la maestría es un proceso que se desarrolla a lo largo de un periodo de tiempo considerable. Además, progresa por etapas, con diferencias importantes de una etapa a otra. Los pasos necesarios para avanzar desde la fase inicial son muy diferentes de los que se requieren más adelante en el proceso.

El Dr. Benjamin Bloom, de la Universidad de Chicago, coordinó en los años 80 el Proyecto de Investigación sobre el Desarrollo del Talento, que siguió la evolución de 120 personas reconocidas por sus colegas profesionales como talentos de talla mundial. Entre ellas había concertistas de piano, escultores, matemáticos, nadadores olímpicos, tenistas y neurólogos investigadores. Este extraordinario proyecto incluyó entrevistas con estas personas de alto rendimiento, con sus padres y con sus profesores para comprender mejor el desarrollo de su extraordinaria capacidad. Los investigadores descubrieron que el rendimiento superior se desarrolla en tres etapas (figura 1.2):
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FIGURA 1.2. Fases del desarrollo de la maestría (adaptado de Bloom, 1985)

•   Una fase inicial. Durante estos años de iniciación en el campo de actuación, el nuevo actor se dedica a jugar y explorar. La actividad se lleva a cabo principalmente por su valor lúdico y se sustenta en la disponibilidad de recursos en el entorno inmediato. Gran parte de la iniciación en la actividad se produce en un contexto social, con el estímulo de familiares, instructores y compañeros, que proporcionan atención y apoyo positivos. Muy a menudo, el éxito temprano proporciona un sentimiento de especialización que mantiene la motivación y el interés del actor. Durante este periodo, los profesores son elegidos menos por sus logros que por su capacidad para estructurar el aprendizaje de forma que sirva de apoyo. La actuación, en esta etapa, es pura diversión: entregarse a algo que al actor le gusta y hace bien.

•   Una fase intermedia. En este punto del desarrollo, el actor se concentra en uno o más campos específicos de actuación para dedicarse seriamente a ellos. Por ejemplo, un joven atleta que destacara en varios deportes en el instituto puede centrarse en uno solo en la universidad. Durante este periodo, el actor adquiere una gran cantidad de conocimientos y habilidades básicas, ya que a la diversión de la actuación se une ahora la actividad dirigida y esforzada para aprender técnicas específicas. Los profesores y entrenadores son muy importantes en esta fase, ya que proporcionan consejos sobre la actuación y estructuran la práctica perfecta que hace al maestro. El desarrollo de la competencia ―y el orgullo que conlleva― es una motivación importante durante la fase intermedia, ya que el actor con talento empieza a destacar en relación con sus compañeros. El apoyo familiar también es crucial, ya que requiere que las personas significativas se adapten a las crecientes exigencias del régimen de entrenamiento.

•   Una fase avanzada. Para un número limitado de individuos, la maestría en el desempeño de la actividad se convierte en un objetivo principal de la vida. El fin ya no es la competencia, sino el pleno desarrollo de los talentos y habilidades propios. Existe un compromiso con el autodesarrollo, a menudo en el contexto del trabajo con un mentor reconocido y especializado en el trabajo con actores de élite. Para entonces, el ámbito de la actuación se ha convertido en una parte importante de la identidad de la persona con talento: la práctica intensiva ocupa una parte considerable de cada día. El objetivo de dicha práctica es la interiorización de habilidades complejas, de modo que los altos niveles de rendimiento se conviertan en rutina. Aunque un esfuerzo tan concentrado e intensivo en el tiempo requiere un apoyo sustancial de la familia y de las personas cercanas, a estas alturas la búsqueda de la excelencia es una motivación intrínseca para el actor.

De hecho, los estadios de Bloom describen muchos de los esfuerzos que realizamos a lo largo de nuestra vida. Consideremos, por ejemplo, cómo las etapas reflejan el desarrollo de las relaciones de pareja. Empezamos con una etapa de citas, diversión y familiarización con otra persona. Este proceso está alimentado por la novedad, la emoción y el sentimiento de ser especial. Si todo va bien, sigue una etapa intermedia de citas más serias y exclusivas, en la que la pareja cultiva una relación reconocida. Más adelante, esta relación se convierte en el objetivo principal de la vida, con el compromiso matrimonial y la decisión de formar una familia. Al igual que ocurre con el desarrollo de la maestría, lo que empieza como una diversión se convierte, con el tiempo, en un compromiso serio y total.

Tanto en el ámbito profesional como en el relacional o en el del alto rendimiento, el trabajo de Bloom sugiere que es necesario superar los primeros pasos del proceso de desarrollo para pasar a las fases posteriores. Sin un periodo intermedio de desarrollo de competencias, no se está preparado para la fase avanzada. Sin las alegrías de una fase inicial exploratoria, no habrá un compromiso sostenido con el desarrollo de competencias.

Lo más importante de todo es que el trabajo de Bloom subraya que la consecución de un rendimiento superior no puede comenzar con la dura búsqueda de la maestría. Comienza con el simple proceso de exploración: encontrar un campo, divertirte con él y ver si realmente te llena.

Esta idea puede parecer de sentido común, pero rara vez se tiene en cuenta en el mundo del trading.

Cuando pensamos en desarrollar la maestría de un trader, nos centramos naturalmente en la fase final, la de maestría. Intentamos enseñar a los nuevos traders los matices de las entradas, las salidas, la lectura del flujo de órdenes, la limitación de las pérdidas y el dominio de las emociones. Esto parece bastante razonable a primera vista, pero es ridículamente retrógrado desde la perspectiva de Bloom. ¿Por qué íbamos a iniciar a los traders en los últimos pasos de un proceso de desarrollo?

Piénsalo de este modo: ¿recomendaríamos a una joven pareja en su primera cita que acelerara la consolidación de su relación anunciando un compromiso?

De hecho, no habría mejor manera de sabotear una relación incipiente que acelerar artificialmente su progresión hacia el matrimonio. Una pareja sometida a semejante presión protestaría con razón diciendo que necesita más tiempo para conocerse; que no está preparada para semejante compromiso.

Pero ¿podría ocurrir lo mismo con los traders? ¿Es posible que un enfoque prematuro en el desarrollo de la maestría ―incluida la práctica intensiva de un Dan Gable o una Wendy Whelan― sabotee las relaciones de los traders con su oficio? ¿Podría ser esta una de las razones por las que muchos traders, especialmente al principio de sus carreras, se resisten a los rigores de llevar diarios e imponerse disciplina? Al principio de una relación sentimental, la «disciplina» de un compromiso exclusivo y monógamo puede resultar onerosa; más tarde, se busca con avidez. Tal vez los traders conciban la disciplina de forma similar a lo largo de su desarrollo.

La investigación de Bloom respalda este análisis. Descubrió que dos factores eran cruciales para la fase más temprana, de iniciación, del desarrollo del rendimiento: (1) divertirse y (2) obtener apoyo del entorno social. Sin el factor inicial de la diversión, los jóvenes nunca desarrollan el interés que los sostenga durante los rigores posteriores de la práctica perfecta. Sin duda, una parte del disfrute inicial de la actividad son los elogios y la atención recibidos de parte de familiares, amigos y profesores. Otra parte es el talento: es difícil imaginarse disfrutando de una actividad para la que uno tiene poca o ninguna aptitud. La combinación del éxito y el estímulo tempranos proporciona el ímpetu motivacional para continuar la actividad, que a su vez alimenta el impulso para el desarrollo futuro.

Incluso en las fases posteriores del desarrollo, el factor diversión sigue siendo un importante elemento motivador. En un fascinante programa de investigación, la Dra. Janet Starkes y sus colegas de la Universidad McMaster descubrieron que los deportistas expertos consideraban que las actividades prácticas más relevantes para su desarrollo eran también las más divertidas. Este hallazgo ha sido validado entre luchadores y patinadores, así como entre jugadores de fútbol y hockey sobre hierba y estudiantes de artes marciales. De hecho, los deportistas expertos muestran fuertes correlaciones positivas entre las actividades que suponen un mayor esfuerzo, las más relevantes para su desarrollo y las más placenteras. Como a Wendy Whelan, les encantan las carreras por el parque.

Para la mayoría de nosotros, las exigencias físicas y mentales diarias que implica el cultivo de la maestría en el patinaje artístico o las artes marciales serían abrumadoras. Sin embargo, los deportistas de élite de estas disciplinas suelen afirmar que les encanta el proceso de entrenamiento. Bloom cree que no empezaron así. Esto se debe a que en el desempeño, al igual que en las relaciones, el proceso de desarrollo ve cómo las motivaciones extrínsecas y hedonistas se transforman gradualmente en intrínsecas y de esfuerzo. Desarrollar habilidades mientras te diviertes se transforma en disfrutar del desarrollo de habilidades por sí mismo.


La actuación, como las relaciones, comienza con una química positiva entre el actor y el campo de actuación.



Las implicaciones son profundas: para desarrollar la maestría como trader, la imposición de disciplina y práctica deliberada no es el primer paso que hay que dar. El primer paso ―ese que tan a menudo olvidan los nuevos traders― es simplemente divertirse. Si Bloom y sus colegas están en lo cierto, necesitamos citarnos a menudo con nuestro campo de actuación antes de poder casarnos con él.

Tiempo: el elemento común en el desarrollo del rendimiento

Otra cuestión de sentido común que los traders suelen perder de vista es que la maestría se desarrolla con el tiempo. ¿Cuánto tiempo se necesita para desarrollar la maestría? La investigación nos dice que se necesita un mínimo de 10 años. De hecho, esta «regla de los 10 años» es una de las conclusiones más duraderas de la investigación sobre la maestría en los deportes, las artes y las ciencias, el ajedrez y la medicina. En la mayoría de los campos se requieren tantos conocimientos y habilidades que un rendimiento excepcional precisa años de desarrollo.

En un esfuerzo por crear atajos en su desarrollo, los traders intentan dar un salto en sus carreras en las fases intermedia y avanzada, solo para encontrarse con la frustración. Sin duda, el joven Eldrick Woods se habría desanimado de niño si hubiera entrado prematuramente en el PGA Tour (el principal circuito estadounidense de golf profesional masculino). Teniendo en cuenta esa frustración y su efecto sobre la motivación, quizá no habría llegado a convertirse en el mejor de su especialidad. El enfoque de Dan Gable de la lucha libre universitaria produjo un éxito increíble, pero habría abrumado a los estudiantes de secundaria que se enfrentaban por primera vez a este deporte. Si existe un atajo para producir niveles de rendimiento superior, la investigación aún no lo ha encontrado.

Hace muy poco mantuve una larga y esclarecedora conversación telefónica con Linda Raschke, protagonista de una exitosa carrera de trading durante décadas. Reconocida como uno de los magos del mercado de Jack Schwager y célebre desde hace tiempo por su sala de trading en línea que sirve de guía y orientación a los traders, Linda gestiona ahora también un fondo que ha obtenido unos resultados admirables desde su creación. Cuando la conversación entró en el terreno de la longevidad en el campo del trading, Linda comentó: «La experiencia cuenta mucho». No es que gane dinero todos los meses; de hecho, mencionó que gran parte de sus beneficios pueden proceder de un par de meses muy buenos al año. Sin embargo, afirma sobre su rendimiento: «Conozco los ciclos». Sabe que habrá épocas de vacas flacas y épocas de prosperidad. Su experiencia le da una perspectiva de estos altibajos que le permite seguir siendo disciplinada en las épocas de vacas flacas y engrosar su cuenta en las de prosperidad. Sin tiempo y experiencia, nadie podría aspirar a interiorizar esa perspectiva.

¿Qué caracteriza a una trader experta como Linda? Al final de su proyecto de investigación, Bloom y sus colegas descubrieron que hay tres factores que distinguen el rendimiento de alto nivel en los distintos campos que estudiaron:

1.   Gran interés y fuerte compromiso emocional con un campo concreto.

2.   Deseo de alcanzar un alto nivel en este campo.

3.   Buena disposición a dedicar el tiempo y el esfuerzo necesarios para alcanzar este alto nivel.

Para invertir las grandes cantidades de tiempo y esfuerzo que requiere la maestría, un individuo debe vincularse emocionalmente con el campo del talento, creando una relación a largo plazo. Nuestra tarea, en la fase inicial de desarrollo, es forjar un vínculo emocional tan fuerte que sobreviva a las inevitables frustraciones y costes de oportunidad de la curva de aprendizaje.


Los grandes no llegan a serlo por trabajar duro; trabajan duro porque encuentran un gran nicho: un campo que capta su talento, sus intereses y su imaginación.



Trading: una multitud de nichos

Tu viaje por el camino del rendimiento superior comienza con el autodescubrimiento y el simple reconocimiento de que el trading no es una actividad única que requiera un único conjunto de habilidades y rasgos de personalidad. Hay muchos nichos dentro del mundo del trading, algunos de los cuales pueden encajar bien contigo y otros no. Algunas formas de trading nunca serán de tu agrado, mientras que otras pueden encajar perfectamente con tu personalidad y talento. Pensemos en cuatro traders:

•   Sherry, graduada de un prestigioso MBA, opera con divisas en una multinacional bancaria. Toma posiciones a largo plazo en el mercado al contado en función de consideraciones globales y macroeconómicas. Pasa gran parte del día hablando con expertos de bancos y fondos de cobertura e investigando las estadísticas económicas de las principales regiones y países del mundo. Sherry puede indicarte las tarifas y los volúmenes de transporte de la mayoría de los principales puertos del mundo; con la misma facilidad, puede resumir las políticas monetarias, los niveles de deuda y los tipos de interés de cada país. Un puñado de buenas ideas al año representa gran parte de sus beneficios. Sherry opera con poca frecuencia, pero toma grandes posiciones cuando lo hace, utilizando el movimiento diario del mercado para ayudarle a construir posiciones a precios favorables. Con el tiempo, Sherry ha creado una red de colegas que comparten información sobre los grandes compradores y vendedores del mercado. Considera que esta forma de reunir información es esencial en un mercado mundial descentralizado. Cree que su red es su ventaja. Nunca se plantearía tomar decisiones a partir de oscilaciones de precios a corto plazo, y no considera el trading como una ciencia. En su opinión, los mercados reflejan las salidas y entradas de capital derivadas de las decisiones de los principales bancos, fondos y gobiernos centrales. Su trabajo consiste en seguirlas en un entorno de transparencia limitada. Se ve a sí misma como una exploradora de la jungla en un safari continuo, al acecho de la información.

•   David, exatleta estrella en la universidad, trabaja para una firma de trading por cuenta propia en Chicago, donde es el equivalente a un creador de mercado en el mercado de futuros electrónicos del S&P 500 (ES). David está en el mercado la mayoría de las veces, generalmente trabajando con ofertas por encima del mercado y pujas por debajo. Su objetivo es beneficiarse del spread (diferencial) entre la oferta y la demanda haciendo pujas y vendiendo ofertas. Rara vez mantiene una posición más de unos segundos. De vez en cuando se ve «atropellado» cuando el mercado se mueve con rapidez, pero normalmente se gana bien la vida. David no tiene ni idea de lo que sucede en la economía, ni le importa. Es un trader agresivo, orientado a la acción. Su mundo son los cambios repentinos en las ofertas y demandas del mercado. David compara el trading con jugar al póquer: observa lo que hacen los grandes traders controlando el volumen operación por operación e intenta decidir cuándo tienen manos fuertes o débiles. Sus operaciones se ven interrumpidas por gritos de alegría y frustración, y su cubículo, situado cerca de los puestos de otros traders similares, parece más un vestuario que el despacho de un trader profesional. Una vez que abandona su mesa, su jornada bursátil ha terminado. Evita religiosamente pensar en el mercado para no quedarse bloqueado en sus opiniones al día siguiente. Cree que los gráficos son una pérdida de tiempo, y las únicas noticias que sigue son los informes económicos publicados durante las horas de trading. Cree que los mercados se mueven gracias a las grandes empresas e instituciones que operan cada día. Su trabajo consiste en leer sus acciones e intenciones del mismo modo que un jugador de póquer lee las señales de sus oponentes.

•   Pat, director de desarrollo empresarial de una compañía manufacturera regional, es un trader de renta variable a tiempo parcial moderadamente activo, que se basa en patrones de impulso para realizar operaciones que duran de tres a cuatro semanas por término medio. Revisa docenas de gráficos cada fin de semana, escaneando su universo de valores en busca de información sobre fuerza relativa y tendencias de volumen. Pocos analistas cubren los valores con los que él opera. No quiere que las opiniones de los analistas interfieran en su lectura de la oferta y la demanda. Pat no podría describir muy bien a qué se dedica cada una de las empresas; solo conoce sus patrones de trading a corto plazo. En particular, se inclina por los valores de empresas con noticias recientes y rupturas de precios. Su mayor éxito ha sido aprovechar el volumen y la volatilidad de los pequeños valores individuales tras los informes de beneficios y los acontecimientos sorpresa. Sus valores no siguen de cerca las principales medias del mercado, por lo que Pat dedica poco tiempo a analizar los informes económicos. En su lugar, rastrea los patrones de impulso con el Índice del Canal Materias Primas (CCI, por sus siglas en inglés) utilizando los datos obtenidos al final del día. Se ha familiarizado con los patrones del CCI y las utiliza para programar entradas y salidas. Durante el día, Pat se centra en su trabajo de ventas; por la noche, revisa brevemente sus gráficos y ajusta su cartera según sea necesario. Mantener sus posiciones durante días o semanas y limitar el tiempo que pasa frente a la pantalla por las noches le ayuda a separar el trading de sus obligaciones familiares y laborales, pero también le proporciona unos ingresos suplementarios. Cree que los gráficos captan la psicología del mercado y que los valores pequeños evitan el ruido que se crea cuando las grandes instituciones entran y salen del mercado. Se considera una especie de psicólogo: su trabajo consiste en captar las oscilaciones del sentimiento del mercado y beneficiarse de las tendencias de los precios.

•   Ellen se jubiló de su puesto de ingeniera de software tras la venta de su anterior empresa. El cobro de sus opciones sobre acciones le permitió dedicarse al trading como segunda carrera. Estudiaba patrones de mercado a partir de datos históricos y los probaba para determinar si era rentable operar con ellos. Con el tiempo, descubrió un patrón recurrente de comportamiento de los precios en los mercados de renta fija, basado en la fuerza y la debilidad de las primeras horas de la mañana. Ellen desarrolló programas automatizados para operar con estos patrones en los bonos del Tesoro a 10 años y en los bonos a 30 años, liberándola de la pantalla a medida que las operaciones se desarrollaban a lo largo del día. Recientemente ha contratado a una empresa de corretaje para que negocie las operaciones por ella, lo que le deja más tiempo para desarrollar sistemas mecánicos en otros mercados. El objetivo de Ellen es diversificar su riesgo operando con una cesta de materias primas mediante sus sistemas más eficaces. Su investigación está repleta de estimaciones de riesgo y evaluaciones de los parámetros del sistema. Con frecuencia ajusta los sistemas existentes y prueba otros nuevos. Estudia poco los fundamentos que subyacen a los movimientos del mercado y rara vez interactúa con otros sobre sus opiniones de trading. Para Ellen, el trading en sí es una tarea ajena a las emociones que es mejor dejar en manos de los ordenadores. El desarrollo de sistemas es su gran pasión, una fuente continua de retos y fascinación. Cree que los mercados evolucionan continuamente, lo que exige una evolución constante de sus sistemas. Su trabajo consiste en detectar cuándo cambian los mercados e identificar sus nuevos patrones lo antes posible, antes de que sean conocidas por los traders. Se ve a sí misma como una científica que busca patrones en medio de la aleatoriedad.

Estos cuatro traders son retratos robot de personas que conozco personalmente y que tienen éxito en los mercados. Como psicólogo, me parece interesante ver cómo cada uno de ellos encontró un nicho en el mercado que encaja con su personalidad y estilo de vida. Pat es un consumado hombre de negocios, con algo más que don de gentes. Es difícil imaginarle como trader a tiempo completo: disfruta demasiado con el proceso social de los negocios. También es imposible imaginar a Ellen rondando las salas de reuniones de los mercados. Para ella, la verdad se encuentra en la investigación empírica, no en la aleatoriedad de las impresiones de la gente.

A simple vista, David podría ser cualquier chico de la calle. Va en pantalón corto a la oficina, con una gorra de béisbol vuelta hacia atrás. Cuando no está operando, está bebiendo con sus amigos en una partida de póquer o jugando al baloncesto en una liga local. Está claro que lo que le mueve es el elemento competitivo del trading y su ritmo incesante. A lo largo de un día, puede operar más de cien veces. Sherry, en cambio, es mucho más calculadora. Divide el mundo entre los que tienen información y los que no. Cree que su habilidad consiste en reunir grandes cantidades de información para formar una imagen coherente. Para ella, las subidas y bajadas del mercado son ruido aleatorio que oculta lo que realmente ocurre entre los agentes del mercado. Cree que el verdadero trabajo del trading es ayudarla a extraer información de su red, al igual que Ellen cree que el verdadero trabajo del trading es la investigación y el desarrollo de sistemas. Para ellas, todo lo demás es simplemente colocar órdenes. Para David y Pat, leer el mercado es la esencia del trading; todo lo demás es superfluo.

Nos referimos a Sherry, David, Pat y Ellen como traders, aunque sus carreras apenas se solapan. Cada uno ha encontrado su nicho, del mismo modo en que los psiquiatras, cirujanos y radiólogos encuentran sus nichos dentro de la medicina. Hasta que mi hija Devon ingresó en la escuela de modelos, siempre pensé que las modelos eran modelos. Pero resulta que talentos y habilidades muy diferentes determinan quién tendrá éxito como modelo de pasarela, de revista o de peluquería. Afortunadamente, el trading, al igual que la medicina o la profesión de modelo, es lo suficientemente amplio como para abarcar una variedad de carreras, cada una de ellas basada en habilidades e intereses particulares. Esto ofrece a los traders la posibilidad de encontrar el tipo de mercado y de actividad que les resulte gratificante tanto en lo personal como en lo económico.


El éxito refleja el ajuste entre la persona y el entorno de rendimiento.



Encontrar el nicho adecuado marca realmente la diferencia en lo que respecta al rendimiento. Un lanzador de béisbol excepcional puede fracasar como bateador; un pateador de fútbol americano rara vez es un buen defensa; las modelos de revista no son necesariamente las que dominan las pasarelas; los mejores investigadores médicos no siempre son los mejores profesores: una y otra vez vemos ejemplos en los que la diferencia entre el éxito y el fracaso radica en estar en el nicho adecuado. Sherry y Ellen fracasarían estrepitosamente como scalpers (traders a muy corto plazo); David se volvería loco si tuviera que esperar meses a que sus posiciones funcionaran. Pat intentó operar a tiempo completo y perdió la motivación y una buena cantidad de dinero; la experiencia era demasiado aislante. Cada uno de ellos, sin embargo, ha encontrado el éxito a través de un acople entre lo que son como personas y la manera en que se acercan a los mercados.

Los cuatro traders trabajan duro en lo que hacen, pero ninguno de ellos lo considera realmente un trabajo. Todos han expresado su asombro ante el hecho de que les paguen por hacer lo que les gusta. David es jugador, Sherry es cazadora: hacen lo que hacen porque son así. El paso clave en el desarrollo de su rendimiento excepcional no fue el descubrimiento de un gran indicador o el ejercicio de algún don místico para el trading: fue simplemente encontrar, dentro del mundo del trading, una actividad que les permitiera movilizar sus talentos e intereses. Por esa razón el trading se convirtió en algo intrínsecamente interesante y gratificante, que mantuvo sus curvas de aprendizaje. Uno no se convierte en un top gun sin una cierta conexión entre su personalidad, sus habilidades y los retos de ser un piloto de combate. Esa misma sintonía se encuentra entre los mejores top guns del trading.

¿Cómo encuentran los traders su nicho?

Curiosamente, este tema casi nunca se aborda en los textos de trading. En el mundo de la medicina, la búsqueda de nichos es una preocupación primordial: los estudiantes participan en rotaciones que abarcan cada una de las especialidades para experimentarlas de primera mano. Tras seis semanas de pediatría, seis semanas de cirugía general, seis semanas de radiología y seis semanas de psiquiatría, los estudiantes empiezan a hacerse una idea de los tipos de práctica médica que responden a sus puntos fuertes y sus intereses. Sobre todo, aprenden cuál de los campos les resulta divertido. Los estudiantes destinados a cirugía y medicina de urgencias son un poco como David: gravitan hacia campos de práctica activa. Los médicos investigadores se parecen más a Ellen, ya que se sienten realizados mediante la resolución de problemas y el proceso de análisis. Cada grupo encuentra su propio camino a través del proceso de desarrollo, cultivando lo que les resulta más natural y divertido.

Los traders rara vez tienen la oportunidad de divertirse y probar distintas especialidades. ¿Cuántos de nosotros hemos intentado operar con posiciones en instrumentos volátiles como Sherry, y luego hemos hecho operaciones a muy corto plazo en mercados electrónicos profundos como David? Imaginemos que nos acercáramos al trading como si se tratara de una formación médica: operando con cestas de acciones durante 6 semanas como Pat, desarrollando un sistema de trading de futuros de metales preciosos durante las 6 semanas siguientes y, a continuación, dedicando 12 semanas a construir posiciones en divisas basándonos en análisis macroeconómicos. Lo más probable es que, al igual que los estudiantes de medicina, odiáramos algunas de las experiencias y amáramos otras. Esas respuestas emocionales serían informativas, porque nos pondrían en el buen camino para desarrollarnos en nuestras áreas preferidas.

Este es precisamente el primer paso que hay que dar en la senda del rendimiento. Antes de comprometerte con un mercado o un estilo de trading, debes experimentar lo que supone operar con frecuencia y en qué se distingue ―cognitiva y emocionalmente― de mantener posiciones. Debes sumergirte en distintos mercados y sentir la diferencia que supone operar con distintos instrumentos tales como índices bursátiles de gran capitalización, acciones de empresas pequeñas, futuros, bonos del Tesoro, divisas y opciones sobre acciones. Esta experiencia te enseñará mucho sobre ti mismo y sobre los mercados.

Sin exposición a diferentes actividades de trading, los traders son un poco como los cónyuges de un matrimonio concertado. Puede que el acuerdo encaje bien o puede que sea un desastre. Probablemente no será divertido. Y, como descubrió Benjamin Bloom, es difícil mantener un compromiso sin ese vínculo emocional. ¿Cuántos traders nunca progresan a través de las etapas que componen el camino hacia la maestría, no porque sean perezosos, sino porque simplemente están en el lugar equivocado? Si, incluso después de un periodo de noviazgo y compromiso, la mitad de los matrimonios acaban en divorcio, ¿cómo podemos esperar tomar mejores decisiones sobre aquellos mercados con los que nos casamos sin pasar siquiera por unas cuantas citas?


No se trata de si puedes ser un buen trader: se trata de si puedes encontrar el tipo de trading que es bueno para ti.



Habíamos empezado distinguiendo a los expertos de los novatos y habíamos descubierto que los expertos participan en bucles de aprendizaje alimentados por el entrenamiento. Nos preguntamos por qué no hay más traders que sigan estos bucles. El deseo de un estilo de vida fácil y de un enriquecimiento rápido sabotea sin duda la búsqueda de la excelencia para algunos traders, pero la investigación de Bloom sugiere otra posibilidad: quizá el enfoque inicial en la práctica intensiva esté fuera de lugar. Muchos traders tienen problemas relacionados con su disciplina por la misma razón que los jóvenes tienen problemas para comprometerse en una relación: simplemente no están preparados. Si tienes problemas de rendimiento en el trading, en lugar de reprenderte a ti mismo con reflexiones sobre disciplina, quizá deberíamos averiguar la respuesta a la siguiente pregunta: ¿qué experiencias te ayudarán a avanzar en tu proceso de desarrollo, de modo que al final quieras ―incluso ansíes― comprometerte disciplinadamente con tu trabajo?

El famoso inventor estadounidense Thomas Edison dijo una vez: «El genio es un uno por ciento de inspiración y un noventa y nueve por ciento de transpiración». Mucha gente desaprovechaba las oportunidades, decía, porque se ponía el mono y parecía trabajar. Sin embargo, también afirmaba: «Nunca hice una jornada de trabajo en mi vida. Todo era diversión». Esa es la paradoja de la maestría: es un trabajo duro y divertido. De hecho, es tan divertido que le dedicamos muchas horas y nos convertimos en expertos. Si te centras únicamente en la parte del trabajo, no verás más que monos y te perderás las oportunidades de la vida. Si solo te diviertes, toda la inspiración del mundo no compensará la ausencia de transpiración.

Pero sudar por algo que es divertido solo es posible para quienes han encontrado su nicho en la vida.

¿Existe ese nicho para ti en el mundo del trading? Averigüémoslo.
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Encontrar tu nicho de rendimiento como trader

Mira, chico, nunca ―¿me entiendes?―, nunca dejes que nadie altere tu swing.

TED WILLIAMS a un joven CARL YASTRZEMSKI

Pocos jugadores de las Grandes Ligas han empuñado un bate como Carl Yastrzemski. Agitándolo por encima de su cabeza, creaba un enorme arco con su swing para generar potencia. Para un entrenador y maestro del bateo como Ted Williams, la postura poco ortodoxa de Carl debería haber sido una pesadilla. Sin embargo, Ted nunca intentó cambiar el estilo de Carl. Se limitó a recordarle que los lanzadores de las Grandes Ligas eran más rápidos que los de las ligas menores, sin que quedara espacio para movimientos extraños en el terreno de juego. El resto se lo dejó a Carl. Williams sabía que Yaz había encontrado su nicho, y era algo con lo que no había que meterse.

Sería maravilloso que todos encontráramos nuestro «swing» ―nuestro lugar natural en la vida― durante la infancia. Así disfrutaríamos del lujo de perseguir nuestros sueños y desarrollar nuestro potencial desde una edad temprana. Mozart mostró interés por la música muy pronto, asombrando a los observadores con su precoz talento. Tiger Woods cogió los palos de golf con un año y poco después ya estaba jugando. Bobby Fischer empezó a jugar al ajedrez a los seis años; ocho años más tarde se convirtió en campeón de Estados Unidos.

Sin embargo, la mayoría de quienes llegan a expertos no empiezan como prodigios. Algunos incluso tienen carreras que en un inicio son sorprendentemente modestas. Abraham Lincoln y Winston Churchill eran políticos poco distinguidos hasta que encontraron sus nichos de liderazgo en tiempos de crisis. Ray Kroc era un anónimo vendedor de máquinas de batidos hasta que adquirió el establecimiento del que era su mejor cliente, una hamburguesería propiedad de unos hermanos llamados McDonald. Paul Gauguin empezó como banquero y corredor de bolsa, hasta que a mediados de los 30 transformó su afición a la pintura en una actividad a tiempo completo. La artista popular Anna Mary Robertson, más conocida como Grandma Moses, empezó a pintar a los 70 años cuando la artritis le impidió seguir bordando. El quarterback y pateador George Blanda no fue titular del equipo durante sus cinco primeras temporadas y, de hecho, se retiró antes de volver como quarterback en la nueva Liga de Fútbol Americano. No fue hasta que cumplió los 40 que se unió al equipo que le proporcionaría su nicho: los Oakland Raiders.

¿Recordaríamos a Abraham Lincoln si no hubiera habido Guerra de Secesión? ¿Habría alcanzado Paul Gauguin la fama como corredor de bolsa? Nos gusta pensar que la grandeza es consecuencia de las cualidades personales de los individuos, pero la realidad es mucho más compleja. Es el ajuste entre el individuo y el entorno de rendimiento lo que genera la maestría. Como integrante de los Bears de Chicago, George Blanda era un calientabanquillos; como Oiler de Houston, era un quarterback y un pateador competente. Sin embargo, como jugador de los Raiders, Blanda fue una fuerza individual cuyas heroicidades en el último minuto electrizaron la temporada de 1970.

Muy a menudo, la diferencia entre el éxito y la mediocridad es la diferencia entre un entorno de rendimiento y otro. En un nicho, un animal prospera; en otro, se ve amenazado de extinción. Sin embargo, a diferencia de los animales, nosotros podemos seleccionar nuestros nichos. Podemos encontrar los entornos que nutran y amplíen nuestros talentos.

El efecto multiplicador

¿El talento es un asunto de genes o se adquiere? Quizá ninguna otra cuestión domine tanto el debate sobre el rendimiento. Es cierto que la mayoría de quienes alcanzan la maestría muestran un talento precoz. Sin embargo, también es cierto que una proporción considerable de jóvenes superdotados nunca llegan a destacar y no cumplen las expectativas. Investigaciones recientes sugieren que ni la naturaleza ni la educación son suficientes para explicar el rendimiento excepcional. Es la interacción entre ambas lo que potencia el desarrollo.

El trabajo pionero de Sandra Scarr sobre la inteligencia ofrece un excelente ejemplo de este tipo de interacción. Sabemos que el coeficiente intelectual tiene una fuerte base hereditaria y que, en igualdad de condiciones, los padres con un coeficiente intelectual alto tienen más probabilidades de tener hijos intelectualmente dotados que los padres con un coeficiente intelectual bajo. Sin embargo, cuando los niños están en edad escolar, la diferencia en el funcionamiento cognitivo entre los niños con coeficiente intelectual alto y bajo aumenta considerablemente. Esto se debe a que los niños con mayor inteligencia tienden a buscar compañeros ―y entornos― más estimulantes intelectualmente que los niños con menor inteligencia. Sus genotipos ―sus talentos cognitivos innatos― ayudan a determinar sus fenotipos ―los entornos que eligen―. Mes tras mes, año tras año, esta estimulación diferencial permite a los niños con mayor coeficiente intelectual desarrollarse mucho más rápidamente que sus compañeros menos dotados intelectualmente.
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